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VIAGE A ORIENTE. 

La fanática poblacion de Damasco y de los 
países circunvecinos ecsige estas precauciones de 
parte de los Francos que se aventuran a visitar 
6sta ciudad. Solos entre los orientales, los damas­
quinos abrigan en sus pechos cada vez mas ac• 
tivo el odio religioso y el horror al nombre y al 
trage europeos; t11mbien son los únicos que cons• 
tantemente se han negado a admitir loa c6nsules y 
aun los agentes consulares de las potencias cris­
tianas. Damllsco es una ciudad santa, fanática y 
libre, y nada debe mancillarla. 

A pesar de las amenazas de la Puerta, á peear 
de la íntervencion mas temida de Ibrahim-Bajá 
y de una guarnicion de doce mil soldados egip• 
cios 6 estrangeros, la pohlacioo de Damasco se 
ha obstinado en negar al c6nsul general de In· 
glaterra en Siria la entrada en su recinto: dos se• 
diciones terribles ha habido en el pueblo por solo 
haber corrido 111 voz de que se acercaba dicho c6n­
aul, y si no se hubiera vuelto atras, hubiera sido 
hecho pedazos. Las preocupaciones sobre este 
punto continúan siendo siempre las mismas; la 
llegada de un europeo en trage franco seria la se­
ñal de un nuevo alboroto, y aun tememos que ha­
ya llegado ó Damasco la nueva de nuestro viage 
y nos esponga á serios peligros. Hemos tomado 
todas las precauciones posibles; todos vamos ves­
tidos rigorosamente Íl. la turca. Un solo europeo, 
que ha adoptarlo las rostnmbres y el traga árabe, 
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y que pasa por un comerciante armenio, se_ ha 
espnesto de muchos años á esta parte al peligro 
de habitar semejante ciudad, para ser útil al co-

, mercio del litoral de la Siria y á los viageros á 
quienes su destino impele á estas regiones inhos­
pitalarias: este es M. Baudin, agente consular de 
Francia y de toda Europa. Antiguo agente de 
lady Stanhope, á quien acompañ6 en sus primeros 
viages á Balbek y á Palmira, empleado luego por 
el gobierno francés para la adquisicion de caba­
llos en el desierto, M. Baudio habla el árabe co­
mo un árabe, ha entablado relaciones de amistad 
y de comercio con todas las tribus errantes de los· 
desiertos que rodean á D11masco, y se ha casa­
do con una muger árabe, de origen europeo. Diez 
años hace que vive en Damasco, y á pesar de las 
numerosas relaciones que ha formado, muchas ve­
ces ha visto amenazada su vida por el fanático fu. 
ror de los habitantes del pueblo. Dos veces ha 
tenido que huir para evitar una muerte segura. 
Se ha construido una casa en Saklé, pueblecito 
cristiano situado en las faldas del Líbano, y alli 
es donde se refugia en los tiempos de alboroto po­
pular. M. Baudin, cuya vida está continuamente 
en peligro en Damasco, y que es, en esta- gran ca­
pital, el único medio de comunicacion, el único es• 
labon de la politica y del comercio de Europa, re­
cibe del gobierno francés por única retrihneion de 
sus inmensos servicios un m6dico sueldo de l/í00 

TOMO II. 8 

• 



. . 
78 VJAGE A ORIENTE. 

francos (sobre 6.000 rea-les de bellon), al paso que 
algunos cónsules, rodeados de todas las segurída- ' 
des_ y de todo el lujo de la vida en las otras escalas 
de Levante, reciben honrosas y pingües retribu­
ciones. No puedo comprender por efecto de qué 
indiferencia y qué injusticia los gobiernos européos 
y el gobierno francés sobre todo, desatienden y des­
heredan así á un jóven, inteligente, probo, servi• 
cial, animoso y activo que hace y podria hacer, 
mas y maa utilísimos servicios á su patria. 

Yo había _conocido á M. Baudin !in Siria, el afio 
anterior, y babia concertado con él mi viage a'Da­
masco. Hoy por la mañana le despacho un árabe 
para informarle de la hora á que llegaré á las cer• 
canfas de la oiudad y suplie11rle que me envie un 
guia para dirigirme. 

A las nueve de la mafi~na, costeamos una nion­
tafia cubierta de caseríos y huertos de los vecinos 
de Damasco: un hermoso puente cruza un torrente 
al pié de la montaña. Vemos numerosas hile-

. ras de camellos · que acarrean piedras para cons­
trucciones nuevas; todo indica la proesimidad de 
una gran capital; una hora despues vemos, en la 
cima de un collado, una pequeña mezquita aislada, 
residencia de un solitario musulman; hay una fuen­
te junto á la mezquit?, y varias tazas de cobre, atá­
das con cadenillas al pilon, brindan al viagero á 
apagar la sed; hacemos alto un momento en. ·aquel 
síti", á la sombra de un sicomoio; ya.ll"l camino es• 
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tá cubierto de viágeros, de laboradores y de solda-
4os ara bes; volvemos á montará caballo, y despues 
de haber subido algunos centenares de pasos, entra­
mos en un profundo desfiladero, limitado á la iz­
quierda por una monte.fin de esquita, perpendicular 
sobre nuestras cabezas, y á la derecha, por un. pe­
ñasco de treinta a cuarenta piéa de elevacion; la 
bajada es rápida, y las piedras rodadizas resbalan 
bajo los piés de nuestros caballos. Y o iba a la ca­
·bezá de la caravana, á algunos pasos detrae de los 
árabes de Zebdani; de pronto se paran y,prorum­
pen en gritos de alegria ensefiándome una abertura 
en el realce del camino; me acerco, y veo por el es• 
cote de la roca, el mas magnífico y singular hori­
zonte que jamas ha asombrado una mirada huma­
na;-era Damasco y su desierto sin limites, á al­
gunos centenares de piés bajo mis pisadas; la mi­
rada caia primeramente sobre la ciudad, . que ro­
deada de sus' murallas de mármol amarillo v ne­
gro, flanqueada por sus innumerables torre; cua­
dradas de trecho en trecho, coronada de sus alme­
nas esculpidas, dominada por su selva de minaretes 
de todas formas, surcada por los siet~ ramales de 
su rio y sus arroyos sin númer9, se estendia has­
ta perderse de vista en un laberinto de jardines 
en flor, tendia sus ínmensos'brazos, aqui y alli, en 
la llanura, por todas partes cnbierta de som­
bra, por todas partes ceñida por el bosque de diez 
leguas de circuíto ele sus albeiicoque¡¡, de sus si-



1 1 1 ¡: 
\ :i 1 , 

1 
1 

:! ,1 

' 
l . • 1 

1 . 

80 VL\.GE A ORJENTE. 

comoros, de sus Arboles de tod11s formas y de to­
da verdura; pareeia perderse de cuando en cuando 
bajo la bóveda de sus árboles, y!luego volvia á apa­
recer mas lejos en anehos lagos de casas, de arra­
bales, de aldeas;-laberintos de huertos, de verge­
les¡ de palacios, de arroyos, donde el ojo se perdia 
y no dejaba un encanto mas que para hallar otro: 
suspendimos nuestra marcha; todos apiñados en 
el estrecho boquete del peñasco abierto como. una · 
ventana, contemplábamos, ya con esclamaciones, 
ya en silencio, el magnífico espectáculo que se des­
plegaba así súbitamente y todo entero á nuestros 
ojos, en el término de un camino por en medio de 
tantos riscos y áridas soledades, al principio de otro 
desierto que no tiene por limites mas que á Bag­
da~ y á Basora, y que no se puede atravesar en 
ménos.de cuarenta días; en fin proseguimos nuestra 
maroha, el parapeto de peñascos que ocultaba la 
llanura y la ciudad se iba rebajando insensible­
mente y pronto nos dej6 disfrutar. plenamente de 
t~do el horizonte; ya no estábamos mas que á qui­
mentos pasos de los muros de los arrabales; estos 
muros, rodeados de J,indos kioskos y de caséríos de 
las formas y arquitectura mas oríentales, brillan 
camo un ceñidor de oro alrededor de Damasco; las 
torres cuadradas que los flanquean y sobresalen 
encima de su línea, estan_ incrustradas de arabescQs, 
taladrados en ogivas 6 arcos diagonales de colum­
nillas sutiles como manojos de juncos y ceñidas de 
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almenas en formas de t11rbantes; las murallas es­
tan cubiertas de piedras ó de mármoles amaríllos 
y negros, alternados con elegante simetría; las ci­
mas de lós cipreses y de los otros grandes árboles 
que se elevan de los jardines y del interior de la 
ciudad se abalanzan por cima de las murallas y de 
las torres, y las coronan con una sombría verdura; 
las innumerables cúpulas de las mezquitas y de los 
palacios de una ciudad de cuatrocientas mil almas, 

· repercutaban los rayos del sol poniente, y las azu­
les resplandecientes aguas de los siete rios brillaban 
y desaparecían sucesivamente por entre las calles 

• y los jardines; el horizonte detrae de la ciudad no 
tenia límites, como el mar, confundiéndose con los 
purpúreos bordes de aquel cielo dé fuego que in­
flamaba mai y mas la reverberacion de las areBas 
. del gran desierto:-á la derecha, las altas y anchas 
grupas del Anti-Líbano huían como inmensas olas 
de sombras, unas detras de otras, ya avanzando co­
mo prom1mtorios en la llanura, ya abriéndose co­
mo profundos golfos en que se internaba la llanura 
con sus bosques y sus pueblos, algunos de los cua­
les tienen hasta treinta mil habitantes; 11lgunos ra­
males de los rios y dos grandes lagos resplande­
cían alli, en la oscuridad de la tinta general de 
verdura en que Damasco pºarece como sumergida; 
á nuestra izquierda la llanura era mas anchurosa, 
Y solo á una distancia de doce a quince leguas se 
hallaban cimas de montañas, enQanecidas con la 





• 

VIAGE A ORIENTE. 

tapado mal con las mantas de los caballos, no 
querian dejarnos entrar: una órden de Scherif-:Bey, 
actu11l gobernador de Damasco, prohibia la intro­
duccion de armas en la ciudad, donde todas las 
noches se temía una insurreccion y la matanza con• 
siguiente de las tropas egipcias. Por fortuna 
llevaba yo en el pecho una carta reciente de Ibra­
him-Bajá, que saqué y entregué ál oficial que 
mandaba el piquete; ley61a, la puso sobre su fren­
te y en sus labios, y nos hizo entrar, con muchas 
disculpas y cumplidos. Anduvimos errantes un 
buen rato por un laberinto de callejuelas sucias y 
angostas, formadas por dos hileras de casucas ba­
jas, cuyas tapias de . barro parecian prócsimas á 
desmoronarse sobre nuestras cabezas; veiamos en 
las ventanas, por entre las tejas, hechiceras caras 
de jóvenes armenias, que acudiendo al ruido de 
nuestra larga hilera de camellos, nos miraban pa-

• sar, y nos dirigian espresiones de saludo y amis­
tad . Parámonos en fin junto á una puertecilla 
baja y angosta en una calle por donde apenas se 
podia pasar; apeámonos, y despues de habei: atra­
vesado un corredar bajo y oscuro, nos hallamos, 
como por encanto, en un patio empedrado de mar­
mol, sombreado por sicomoros, refrescado por dos 
fuentes morunas y rodeado de pórticos de mármol 
y de salones ricamente decorados:-estábamos en 
cusa de M. Baudin. Esta casa es, como las de todos 
los cristianos de Damasco, Ulll\ choza por fuera y un 
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palacio delicioso por dentro: la tiranía, de la pobla­
cion fanática oóliga á 6Stos infelices a ocultar su 
riqueza y su bienestar tbajo las apariencias de la 
miseria y de la ruina. Descargaron nuestros ba­
gages á la puerta; llenóse el patio con nuestros 
paquetes, nuestras tiendas, nuestras sillas y los 
cl'iados llevaron 1.11 kan del bazar. ' 

Di6nos á cada uno M. Baudin una linda habita­
cion amueblada al uso de los orientales, y desca.n­
samos en sus divanes y á su mesa hospitalaria de 
l11s fatigas de tan largo viage. Un hombre conocido 

';y querido, hallado en medio de una multitÚd desco­
nocida y de gentes estrangeras, es toda una patria 
como lo esperimentamos al hallarnos en casa de M. 
Baudin: las dulces horas que pasamos hablando de 
Europa y de Asía, por la noche, á la luz de su lám­
para y al rumor del surtidor de su patio, han que­
dado impresas en mi memoria y en mi oorazon, 
como uno de los mas deliciosos descansos de mis 
riages. . 

M., Baudin es uno de aquellos hombres raros 
qne la naiuraleza ha hecho aptos para todo; inteli­
gencia clara y rápida, corazon recto y :firme, infa­
tigable actividad:-la Europa 6 el Asía, París ó 
Damasco, la tierra 6 el mar, á todo se acomo~a, y 
_en todas partes halla la dicha y la serenidad, por­
que su alma está re~ignada, como la del árabe, á la 
~an ley que forma el fondo del cri~tianismo y del 
1,Iamismo, sumision á 111, voluntad de Dios y taro-
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bien po;que lleva en si aquella ingeniosa activi­
dad de espirito que es la segunda altna del euro­
peo. Su lengua, su figura, sus modales, han .to­
mado todos loa pliegues que la fortuna ha querido 
darles. Quien le hubiera visto con nosotros ha• 
blando <le la Francia y de nuestra política incons­
tante le hubiera tomado por un hombre llegado ' ~ ' ayer de Paris y que debia volverse manana; quien 
le hubiera visto por la tarde tendido en su divan, 
entre un traficante de Bacora y un peregrino tur• 
co de Bagdad, fumando la pipa 6 el narguilé, re­
volviendo indolentemente entre sus dedos las cuen• 
tas de ámbar del rosario oriental, con el turbante 
en la cabeza y las babuchas en los piés, pronun• 
ciando una palabra cada cuarto de hora sobre el 
precio del café 6 de las pieles, le hubiera tomado 
por un mercader de esclavos ó por un peregrino de 
vuelta de la Meca. No hay hombre coU1pleto sino 
el que ha viajado mucho y ha mudado veinte ve-­
ces la forma de sus pensamientos y de su vida. Los 
hábitos estrechos y uniformes que adquiere el 
hombre en su vida regular y en la monotonia de 
su patria son unos moldes que lo achican todo;­
pensamiento, filosofia, religion, carácter, todo es 
mas grande, todo es mas razonable, todo es ma~ 
verdadero en el que ha visto la naturalezi. y la so­
ciedad desde mohos puntos de vista. Hay una 6p­
tica para el universo material e intelectual. Via­
jar para buscar la filosofia era una gran sentencia 
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de los antiguos;_ pero ellos no viajaban solamente 
· para bu~car dogmas desconocidos y lecciones efe 
los filósofos, sino para verlo y juzgarlo todo. Yo 
por mí siémpre me he admirado del modo estrecho 
y mezquino como consideramos de las cosas, las 
instituciones y los pueblos; y si se ha ensanchado 
mi inteligencia, si se han estendido mis miras, si 
he aprendido á tolerarlo todo comprendiéndolo 
todo, lo debo únicamente á que muchas veces 
he mudado de de escena y de punto de vista. Es­
tudiar los siglos en la historia, ÍI los hombres en los 
viages y a Dios en la naturaleza, es la gran escue­
la; nosotros lo estudiamos tod_o en nuestros misera­
bles libros y lo comparamos todo á nuestros ruines 
hábitos locales; y ¿quién ha hecho nuestros hábitos 
y nuestros libros? Hombres tan pequeños como no• 
sotros. Abramos el libro de los libros; vivamos, via­
jemos; el m)lndo es un libr¿ del cual cada paso 
que damos nos vuelve una página; el que no ha lei­
do mas que una ¿qué sabe? 


